
ALABANZA DE LIBERACION POR ARC MIGUEL
Amado Señor, Padre Celestial, Rey de Reyes, Señor de Señores, te damos gracias hoy, Padre, por permitirnos estar aquí, ante tu divina y gloriosa presencia, Señor, por darnos la oportunidad de llegar a este lugar donde tú nos hablas, donde tú te glorificas, Señor, donde tú te manifiestas, donde tú obras en medio de nosotros.
 Damos gracias, Señor, porque nos ha permitido un día más de vida,
un día más de salud, un día más de bienestar, un día de estar en medio de mi casa, en medio de mis seres que amo, aquellas personas que has puesto en medio de mi vida para amarlos y amarme.
Doy gracias porque termino una jornada laboral tranquila, aún en momentos y tiempos de dificultades, tú haces la presencia, Señor, para dar solución, a aquellos eventos que el enemigo pone para descomponerme, para generar rabia, para crear división en medio de mi empresa, en medio de mi empleo, en medio de mis compañeros, de mis superiores.
Gracias, Señor, porque para mí es maravilloso estar aquí, adorándote, alabándote, glorificándote, ensalzando tu nombre, dándote el reconocimiento a tu poder, a tu grandeza.
 Yo te doy gracias, Señor, siempre y en todo momento, por todas las bendiciones que derramas en mi vida y en medio de los míos, porque de la misma manera como tu Padre Santo me bendices, así también bendices a aquellos seres que amo, aquellas personas que me has entregado como mi compañero, mi compañera, mi esposo, mi esposa, mis hijos, mis padres, mis hermanos, mis tíos, mis primos, mis sobrinos, esos vecinos que están en mi vida, los compañeros de mi entorno, mis compañeros de la empresa y muchas personas que van llegando a mi vida.
 Gracias, Padre, porque solamente tú haces esa obra, solamente tú, Señor, obras en medio de tus hijos, en amor, en bondad, en misericordia.
Levanto mis manos, Señor, para alabarte, para decirte que te amo,
 para decirte que aquí estoy con un corazón dispuesto para ti, con
un corazón quebrantado, un espíritu dolido, pero lleno de confianza en que tú restableces todo lo que el enemigo nos quita, porque es el enemigo quien nos roba la alegría, el gozo, la felicidad,
es el enemigo quien nos quita la bendición.
 También reconocemos que estamos ante un Dios vivo, grande, de poder, un Dios que lucha por nosotros, un Dios que batalla por nosotros,
 un Dios que pelea por nosotros, un Dios que siempre nos guía, un Dios que siempre nos lleva de su mano, que nunca nos abandona, que nunca nos deja, que nunca se olvida de nosotros, ni de las dificultades, de las necesidades, de todo aquello que pasamos en el día a día, Señor, de todas aquellas dificultades que pasamos en la tribulación, en esos valles que no sabemos dónde vamos a llegar, pero llenos de confianza en ti, Señor.  
Sabemos que vamos a llegar a ese oasis, donde vamos a ver luz, donde vamos a beber el agua, donde vamos a beber el  agua de la vida, donde vamos a tener una vida eterna, donde estamos dispuestos, Señor, para llegar a nuestra casa, para cantar y danzar para ti, para elevar cánticos de alabanza, de honor y gloria, a nuestro Dios, a nuestro Rey, Señor de señores, el que nos da la fuerza, el que nos da el poder, para derrotar al enemigo, que a través del Espíritu Santo, Señor, tú nos das esa valentía de luchar contra las tentaciones que el demonio nos pone en el día a día, Señor, nos das la fuerza para luchar contra nuestros propios demonios, esos demonios propios que no nos permiten avanzar hacia ti.
 Esos demonios propios que no nos permiten crecer espiritualmente.
esos demonios que no nos permiten reconocer, que nos equivocamos,
 que cometemos errores, que cometemos las faltas, que nos olvidamos de las leyes, de los mandamientos, de todo lo que has establecido para todos y cada uno de nosotros en esta tierra, Señor, pero tú nos amas como somos, tú nos perdonas, tú nos alivias, tú nos llevas de tu mano y nos sanas las heridas, nos restableces, Señor.
  Edificas en nosotros tu voluntad, tus propósitos, todo lo que quieres de nosotros, Señor, por eso te damos gracias, gracias por vivir esas experiencias duras, gracias por vivir esas experiencias dolorosas,
gracias por pasar por estos valles, gracias por llevar estas tribulaciones, 
 porque es así, Señor, como nos arrodillamos ante ti, es así como nos inclinamos ante ti, es así como venimos en sumisión, es así como venimos en sumisión, en obediencia, en humildad, a adorarte, a clamar 
 de tu misericordia, a clamar de tu bondad, a que nos mires con ojos de piedad, con ojos de misericordia.
 En el nombre de nuestro Señor Jesús, y por su dolorosa pasión y muerte, por ese dolor que vivió en esa cruz, por esa sangre que se derramó, por esa corona de espinas, que traspasó su cabeza,
por esos clavos que traspasaron sus manos y sus pies, Señor,  
yo levanto mi mirada hacia ti, en humildad, para rogarte, para pedirte,
 para suplicarte que cortes esas cadenas que el enemigo ha puesto en mí, que seas tú Señor libertándome, que seas tu Padre amado liberándome, que seas tú Señor dándome la sanación, que seas tu Padre
 quitando espíritus de ruina de mi vida, espíritus de soledad, de separación, que seas tú Señor llevando de tu mano aquellas personas que en un pasado y en un presente me han hecho daño, porque somos los servidores del enemigo, para ellos pido y clamo tu perdón, porque son tus hijos amados, y son mis hermanos. 
Señor, estoy pasando por valles duros, estoy pasando por valles dolorosos, estoy pasando por valles lúgubres de oscuridad,
 pero tú eres luz, eres brillo, eres resplandeciente, levanta tu mano,
 Padre amado, y revienta las cadenas y las ataduras, que el enemigo pone en medio de nosotros, para quitarnos la abundancia, para arrebatarnos
 la prosperidad, para arrebatar la multiplicación, para arrebatar
 las bendiciones que tú nos das en el día a día, Señor, porque tú no te olvidas de nosotros, porque tú eres ese Dios generoso y bondadoso.
Por eso, Señor, te pido que poses tu mano en mí, en mi cuerpo, en mi alma, en mi corazón, en mi espíritu, Señor, y desátame, desátame, Señor, de estas cadenas, revienta, Señor, estas cadenas, devuélveme el bien económico multiplicado, ábreme las puertas laborales grandes.
 Que seas tú Señor derramando todas las bendiciones de tu cielo, para que a mí llegue la abundancia, la prosperidad.
 Para que a mí llegue el bien material, para que a mí llegue la parte sentimental, un esposo, una esposa, un novio, una novia, y seas tú Señor y Padre Santo dando bendición, que esas personas vengan de ti,
 que esos seres vengan de tu mano, Señor, que provengan de tu reino,
 que lleguen con un corazón limpio para amarme, para valorarme, para respetarme, para caminar de mi mano, para apoyarnos el uno al otro,
para ser compañeros de vida, para ser amigos, para ser padres, para ser servidores tuyos en medio de tu iglesia, en medio de tu pueblo.
 Señor y Padre Santo, hoy pongo mis necesidades en tus manos, hoy pongo mis dificultades, las pongo en tus manos, hoy pongo esta necesidad que es muy especial, la pongo en tus manos.
 Te pido, Señor, que me restablezcas mi salud, quítame estos dolores
 de cabeza, quítame los dolores del estómago, quítame los dolores de los pies, de mis manos, de mi cuello, de mi espalda, que todo dolor se vaya de mí, y mucho más si son puestos por el enemigo.
 Llévate de mí el espíritu de enfermedad, aparta y retira de mí espíritus de muerte, aparta y retira de mí espíritus de ruina, aparta de mí, retira de mí espíritus divisorios, aparta y retira de mí espíritus de soledad, en el alma.
 Aparta y retira de mí esos espíritus del mal Señor, los que llegan solos y los que son enviados.
(aquí decimos) 
Corta y libera, a través de la espada del arcángel Miguel,
 (y tomamos la espada del arcángel Miguel, la empuñamos y ponemos frente al altar)
  
Corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera, todo lo que en el mal han puesto en mí.
 Señor, desata las cadenas, corta las cadenas, Señor, corta las ataduras,
 sácame al valle de la luz, del brillo y del resplandor.
Porque hoy mi vida es luz, porque hoy mi vida es tranquilidad, porque hoy mi vida es brillo, porque hoy mi vida eres tu Señor.
 Y en el nombre de nuestro Señor Jesús,
 
corto y libero,
corto y libero,
 corto y libero,
 corto y libero,
 corto y libero,
 corto y libero,
 corto y libero,
todo lo nefasto que tengo en mi vida, el desempleo, el desamor, la soledad, la separación, el divorcio, la enfermedad, todo lo que viene y proviene del enemigo, en el nombre de Jesús, lo corto y lo libero,
y me declaro sano, y me declaro libre, y yo declaro libertado, en el nombre de Jesús. 
 (Seguimos sosteniendo la espada, y no la bajemos, aunque se ponga pesada, El arcángel está posando su mano en ella)
Padre celestial, en tu santo nombre, y en el nombre de Jesús, te clamo, te ruego y te pido que liberes mi familia, liberta a mi familia, desátala, de espíritus de ruina, espíritus de soledad, espíritus de división, espíritus de separación, espíritu de brujería, hechicería y de toda maldad que el enemigo haya puesto en mi familia, en mis hijos, en sus hijos, hasta la séptima generación.
 Señor Con el poder de la espada del Arcángel Miguel, 
 corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera,
corta y libera,
 corta y libera,
 corta y libera, mi familia, mi parentela, mi esposo, mi esposa, y sus familias.
 (Y seguimos sosteniendo la espada porque está muy pesada).

Señor Jesús, desata el bien económico de mí y de mi familia, y de mi parentela, (y empezamos a desatarles, moviendo la espada).
Desata a mi familia de espíritus de enfermedad.
 Quita de mi familia, de mi parentela, espíritus de muerte.
  Quita de mi familia y de mi parentela espíritus divisorios.
 Desátalos. Desencadénalos. Libéralos. Libértalos.
 En el nombre amado de nuestro Señor Jesús. (Y levantamos la espada hacia arriba).
 (Dice el arcángel Miguel):
Porque voy a desatar familias. Voy a desatar padres.
 Voy a desatar hermanos. Voy a desatar tíos. Voy a desatar sobrinos.
Voy a desatar primos. Voy a desatar al esposo. Voy a desatar la esposa.
 Voy a desatar a los hijos. Voy a desatar a las hijas a los hijos de ellos  
hasta la séptima generación.
 
(Y no bajemos la espada, está muy pesada, pero no la bajen).
 
Señor y Padre Santo,
en el nombre amado de nuestro Señor Jesús, levanto mis manos para darte gracias.  
Te alabo y te bendigo. te adoro Y te venero, mi Señor.
Me arrodillo ante ti en humildad, en agradecimiento, en sumisión.
 Creo en ti, Señor. 
Envía siempre y en todo momento el Espíritu Santo para que me llene de su sabiduría, entendimiento, comprensión, discernimiento. 
 Que a mí lleguen todos los dones espirituales.
Que todos los dones del Espíritu Santo lleguen a mí.
 Y que cada día, Señor, aumente mi fe. Y que cada día, Señor,
aumente mi fe. Y que cada día, Padre amado, aumente mi fe. Para caminar hacia ti. Para amarte. Para glorificarte. Para darte la honra a tu poder, a tu grandeza. Para darte el reconocimiento 
que eres ese Dios vivo, que eres ese Dios vivo, que eres el Dios grande, 
 el Dios de poder, el Dios que me ama, el Dios que me cuida, el Dios que me respalda, el Dios que me restaura, el Dios que me restablece, y el Padre amado que nunca me abandona.
 
Todo esto te lo pedimos, Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesús, en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.
 ,,,,,,,,,,,,,,,,,
Es una alabanza de mucha liberación.
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